
U n negociador europeo
que sólo aceptó res-
ponder a nuestras pre-

guntas a condición de guardar
su anonimato; un lobbista es-
tadounidense que se negó a
darnos el borrador de un texto
en curso de discusión por ha-
ber firmado un acuerdo de con-
fidencialidad; un rechazo de la
Comisión Europea a nuestras
peticiones oficiales, pues “eso
pondría en peligro las relacio-
nes económicas internaciona-
les de la Unión Europea” son
muestras del secreto que rodea
el muy reciente tratado inter-
nacional a favor de las multi-
nacionales farmacéuticas y de
las industrias culturales. El
Acuerdo Comercial anti-falsi-
ficación de marcas (ACAC),
más conocido por su nombre
inglés: Anti-Counterfeiting Tra-
de Agreement (ACTA), está
siendo negociado desde hace
más de tres años al margen de
cualquier instancia multilate-
ral oficial (1). A pesar de que
concierne a la libertad de
expresión, a la salud, a la vigi-

lancia de Internet y a la orga-
nización del comercio mundial,
nadie puede conocer ese texto.

Oficialmente, apunta a re-
forzar la lucha contra los pro-
ductos falsificados, bolsos y
carteras de grandes marcas,
copias de medicamentos, pero
también obras culturales que
circulan gratuitamente en
Internet. Eso implica el refuer-
zo de los controles fronterizos
o la agravación de las sancio-
nes, a riesgo de hacer “difícil
el tránsito internacional de
medicamentos genéricos eco-
nómicos para los países en
desarrollo”, según Alexandra
Heumber, de Médicos Sin
Fronteras (MSF). O de trans-
formar a los intermediarios
técnicos de Internet –provee-
dores de conexión y otros– en
centinelas de los derechos de
autor, con capacidad para ce-
rrar la conexión de los usua-
rios o filtrar los sitios, fuera de

Tratado secreto
sobre lo inmaterial
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B
ajo el lema “¡Alto a la mi-
seria!”, la Unión Europea
(UE) ha declarado 2010
“Año de la pobreza y de la

exclusión social”. Y es que ya hay, en
la Europa de los Veintisiete, unos 85
millones de pobres (1)... Un europeo
de cada seis sobrevive en la penuria
(2). Y la situación se sigue degradan-
do a medida que se extiende la onda
expansiva de la crisis. La cuestión so-
cial vuelve a colocarse en el corazón
del debate. La ira popular se manifies-
ta contra los Planes de austeridad en
Grecia, Portugal, España, Irlanda, etc.
Las huelgas y las protestas violentas
se multiplican. Muchos ciudadanos
expresan también un rechazo a la ofer-
ta política (crece la abstención y el vo-
to en blanco) o una adhesión a
diversos fanatismos (sube la extrema
derecha y la xenofobia). Porque la po-
breza y la desesperación social ponen
en crisis al propio sistema democráti-
co. ¿Asisteremos a una explosiva pri-
mavera del descontento europeo? 

En España, el 20% de la pobla-
ción, o sea unos diez millones de per-
sonas, se hallan ya en la pobreza (3).
Con casos particularmente indignan-
tes como el de los hijos de extracomu-
nitarios (más de la mitad de ellos viven
en la indigencia), y el de las “personas
sin hogar”, nivel máximo de exclusión
social (4). Hay más de 30.000 perso-
nas sin hogar (en Europa, cerca de
medio millón). Centenares de ellas, ca-
da invierno, mueren en la calle...

¿Quiénes son esos pobres de hoy?
Campesinos explotados por las gran-
des distribuidoras, jubilados aislados,
mujeres solas con hijos, jóvenes con
empleos basura, parejas con hijos vi-
viendo con un único sueldo, y obvia-
mente la gran cohorte de activos que
la crisis acaba de dejar sin empleo. Ja-
más hubo en la UE tantos parados:
23 millones (cinco más que hace un
año). Lo peor es que la violencia del
desempleo golpea sobre todo a los me-
nores de 25 años. En materia de paro
juvenil, España ostenta la tasa más ca-
tastrófica de Europa: 44,5% (la media
europea: 20%). 

Si la cuestión social se plantea hoy
de modo tan espinoso es porque coin-
cide con la crisis del Estado de bien-
estar. Desde los años 1970, con el auge
de la globalización económica, sali-
mos del capitalismo industrial para
adentrarnos en una era de capitalis-

mo salvaje cuya dinámica profunda
es la desocialización, la destrucción del
contrato social. Por eso se están res-
petando tan poco los conceptos de so-
lidaridad y de justicia social. 

La transformación principal se ha
producido en el ámbito de la or-

ganización del trabajo. El estatuto pro-
fesional de los asalariados se ha
degradado. En un contexto caracteri-
zado por el desempleo masivo, la
precariedad deja de ser un “mal mo-
mento transitorio” mientras se en-
cuentra un empleo fijo, y se convierte
en un estado permanente. Lo que el
sociólogo francés Robert Castel lla-
ma: el “precariado” (5), una nueva
condición infrasalarial que se ha ex-
tendido por toda Europa. En Portu-
gal, por ejemplo, un asalariado de
cada cinco tiene ya un contrato llama-
do “recibo verde”. Aunque trabaje
desde hace años en la misma oficina
o la misma fábrica, con horarios fijos,
su patrón es un simple cliente al que
factura un servicio y quien puede, de
la noche a la mañana, sin ninguna in-
demnización, romper el contrato.

Semejante degradación del esta-
tuto de asalariado agrava las des-
igualdades porque excluye de hecho
a un número cada vez mayor de per-
sonas (sobre todo jóvenes) del siste-
ma de proteccion del Estado de
bienestar. Las aísla, las margina, las
rompe. ¿Cuántos suicidios de traba-
jadores en su lugar mismo de traba-
jo? Abandonados a sí mismos, en
feroz competencia de todos contra
todos, los individuos viven en una
especie de jungla. Lo cual descon-
cierta a muchos sindicatos, otrora
poderosos, y tentados hoy de cola-
borar con las patronales.

La eficacia económica se ha con-
vertido en la preocupación central de

las empresas, que descargan so-
bre el Estado sus obligaciones
de solidaridad. A su vez, el Es-
tado desvía estos imperativos
hacia las Organizaciones no gu-
bernamentales (ONG) o las re-
des humanitarias privadas. De
ese modo, lo económico y lo
social se van alejando perma-
nentemente el uno del otro. Y
el contraste entre los dos resul-
ta cada vez más escandaloso.

Por ejemplo, en España,
mientras el número de

parados alcanzaba en 2009 la
cifra de 4,5 millones (3,1 mi-
llones en 2008), las empresas
cotizadas en Bolsa repartían
32.300 millones de euros a sus
accionistas (19% más que en
2008). El año pasado, los bene-
ficios de los diez principales
bancos europeos superaron los

50.000 millones de euros... En un con-
tinente castigado por la peor recesión
desde 1929... ¿Cómo es posible? Por-
que a partir de la crisis del otoño de
2008, los Bancos centrales prestaron
masivamente, con tipos de interés mi-
nimos, a la banca privada. Ésta utili-
zó ese dinero barato para prestar a su
vez, con tipos más elevados, a las fam-
lias, a las empresas... y a los propios
Estados. Así ganó esas millonadas.
Ahora, la deuda soberana alcanza ni-
veles excepcionales en varios países
–Grecia, Irlanda, Portugal, España...–
cuyos gobiernos han tenido que im-
poner drásticos Planes de austeridad
a sus ciudadanos para satisfacer las
exigencias de los actores financieros...
causantes de la crisis del 2008. Una
desvergüenza que exaspera y enfure-
ce a millones de asalariados europeos. 

Los ricos siguen enriqueciéndose
mientras crece el número de personas
sin empleo o en la precaridad, con un
poder adquisitivo más reducido, en
condiciones de trabajo degradadas,
soportando la violencia física y sim-
bólica de unas relaciones sociales en-
durecidas en una sociedad cada vez
menos cohesionada. ¿Cuánto aguan-
tará el hastío popular? ¿Acaso no ad-
virtió el propio Fondo Monetario
Internacional (FMI), el pasado  17 de
marzo, que si no se reforma el sistema
financiero “habrá revuelta social”? �

(1) Es “pobre” la personas que vive con menos del
50% de la Renta media disponible neta (Rdn) del país
correspondiente. En España, el ingreso medio mensual
se sitúa en torno a los mil euros.

(2) Cf. The Social Situation in the European Union
2007, Bruselas, 2008 (http://ec.europa.eu/ employ-
ment_social/spsi/reports_social_situation_fr.htm).

(3) Léase Informe de la Inclusion social en España,
Fundació Un sol mon, Caixa Catalunya, Barcelona, 2008.

(4) Consúltese: www.enredpsh.org
(5) Robert Castel, La Metamorfosis de la cuestión

social, Paidós, Barcelona, 1997.

¡CUIDADO CON EL ACTA!
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La cuestión social

¿Es la propiedad intelectual el petróleo del siglo
XXI? La constante protección de las marcas y
patentes resulta hostil, cuando llega el caso, para
las libertades individuales o para las necesidades
sanitarias del Sur. Después de tres años de
negociaciones secretas, un proyecto de tratado
antifalsificación, el ACTA, aspira a consagrar
mundialmente un régimen comercial tiránico.
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(1) Los participantes serían Australia,
Canadá, Estados Unidos, la Unión Europea,
Japón, Corea del Sur, México, Marruecos,
Nueva Zelanda, Singapur y Suiza. El texto,
que podría ser adoptado antes de finales
de 2010, fue discutido en México en ene-
ro, y debería ser nuevamente debatido en
abril en Nueva Zelanda.
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